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			 CAPÍTULO 1

			La excentricidad corría por la familia Radnor como un hilo naranja entretejido en un tapiz. A algunos miembros no se les veía el color, mientras que otros brillaban en él. Kevin Radnor aún era un hombre joven, así que todavía había tiempo para ver qué tanto el color naranja dominaría su sección en el tapiz.

			Ya mostraba evidencia de los rasgos que caracterizaban a su padre y a su tío. Cuando algo llamaba su atención, lo investigaba a profundidad con una dedicación admirable. Por eso, sin tener los treinta años cumplidos, había adquirido una experiencia extraordinaria en esgrima, mecánica, ingeniería, polillas, la antigua Grecia, química y la sensualidad carnal. 

			La última de esas investigaciones lo había llevado a finales de marzo a un burdel en el vecindario de la plaza Portman. Había estado distraído por un problema de negocios al que se estaba enfrentando y solo el placer podría aliviar su mal humor. La casa que visitaba era conocida por mujeres que se habían unido a esa profesión por entusiasmo y no por desesperación. Eso absolvía su conciencia de aumentar la miseria de alguna pobre mujer, y también le llamaba la atención porque con el entusiasmo llegaban el ingenio y la alegría.

			Estaba sentado desnudo hasta la cintura en la habitación de una prostituta que usaba el nombre de Beatrice, mientras la atractiva mujer de cabello rojo se quitaba la ropa lentamente. Su preocupación se calmó al instante, en especial porque Beatrice hacía que desnudarse pareciera un arte. En ese momento, con solo su camisón y sus medias encima, se estaba agachando para quitarse una media. Esa pose dejaba a la vista sus redondas y regordetas nalgas, Kevin notó que se había puesto rubor a lo largo de la hendidura. 

			Un rasguño en la puerta sonó justo cuando Beatrice se terminaba de quitar la media.

			—Hay un caballero conmigo —exclamó Beatrice. 

			—Solo quería avisarte que ya llegó. El nuevo gorro —se escuchó la voz amortiguada de una mujer—. Es tan lindo. 

			Beatrice comenzó a quitarse la otra media, pero Kevin podía ver que la noticia del gorro había capturado su atención. 

			—Ve a verlo —le dijo—. No me molesta.

			Fue hacia él de un salto y le dio un beso. Después se apresuró hacia la puerta y la abrió un poco. 

			—¿Ves? —dijo la otra mujer. 

			—Oh, vaya, esta vez se superó a sí misma —dijo Beatrice—. Mira ese moño y el diseño tan complejo.

			—Rosamund es la mejor —dijo su amiga.

			Rosamund. Fue como si hubieran gritado el nombre por la manera en que llamó la atención de Kevin. Se puso de pie y se unió a las mujeres en la puerta. 

			—A mí también me gustan los gorros lindos —dijo—. Déjenme ver.

			El gorro sí era bonito, con azules y rosas apropiados para la primavera. Unas telas en tonos claros habían sido cosidas de manera muy hábil para cubrir la copa alta y los listones en la base mostraban el dedicado esfuerzo para crear pequeñas rosetas. 

			Admiró el gorro, pero la caja en el suelo del pasillo le interesó más. La levantó para regresar el gorro a su hogar. Una etiqueta pegada a un costado tenía escritas las palabras Sombrerería Jameson, Richmond. 

			Mantuvo una expresión inmutable, pero en cuanto la puerta se cerró caminó hacia la silla y tomó su camisa. 

			—¿Qué? —exclamó Beatrice—. Creí que…

			—Acabo de recordar que tengo un compromiso esta tarde. No te preocupes, aun así le pagaré a la señora Darling. 

			Beatrice hizo puchero.

			—Esperaba divertirme un poco. Eres de mis favoritos.

			—Y tú de las mías. Sin embargo, será otra noche.

			Quince minutos después, Kevin llegó con su caballo a medio galope hasta una casa en la calle Brook en Mayfair. Ató su montura a un poste y se encaminó hacia la puerta. Cuando se abrió, empujó a un lado al sirviente y subió corriendo las escaleras, ignorando las objeciones que sonaban tras de él.

			Atravesó el departamento y fue abriendo las puertas de golpe hasta que llegó a la recámara tenuemente iluminada. 

			Una mujer soltó un grito de sorpresa. 

			—Demonios, Kevin —gritó un hombre. 

			Eso lo detuvo. Dos pares de ojos lo miraban molestos desde la cama. Los de la mujer lo observaban sobre una sábana que la cubría hasta la nariz. 

			—De verdad, Chase, a veces tu familia es insoportable —dijo furiosa.

			—Mis más sinceras disculpas, Minerva. Chase. De verdad. Pero la encontré. Al fin encontré a Rosamund Jameson.

			Rosamund esperaba que la mujer que estaba observando el escaparate de su tienda entrara. Parecía ser alguien que apreciaba la calidad, a juzgar por la pelliza de lana azul que le quedaba como solo la ropa bien hecha podía hacerlo. Su gorro también se veía caro, aunque Rosamund no pudo evitar hacerle cambios en su mente. Hubiera buscado un tono más oscuro de azul con más brillo para que contrastara mejor con el cabello tan oscuro de la mujer. Al borde también le hubiera quedado bien un recorte. La mujer tenía una cara preciosa e impresionantes ojos oscuros, y era una pena que ese borde creara tanta sombra. 

			Desafortunadamente, la mujer se fue caminando y Rosamund volvió a ponerle atención a la señora Grimley, que había decidido comprar los últimos gorros de invierno de la sombrerería Jameson. La señora Grimley había exigido un precio más bajo porque la temporada había terminado, y Rosamund estuvo de acuerdo. El gorro tenía un poco de pelaje, una indulgencia de la que se arrepentía. Ese pelaje había causado admiración en sus clientes, pero subía demasiado el costo. Eso significaba que su dinero se había quedado en ese sombrero el invierno entero.

			—¿Le interesaría encargar un sombrero para las fiestas de primavera en los jardines? —preguntó mientras ponía el gorro en una de sus cajas especiales. Estas costaban más de lo que le gustaría, pero todos los buenos sombrereros las usaban y su ambición requería que hiciera ese gasto. Había disfrutado elegir el color del cartón en el tono morado que contrastaba muy bien con el color crema de su etiqueta impresa.

			—Lo voy a pensar —dijo la señora Grimley—. Voy a viajar a Londres y estaré visitando algunas tiendas con mi hermana, pero puede que aún necesite algo cuando regrese.

			Rosamund sonrió, pero su corazón se hundió. Nunca hubiera podido abrir su tienda en Londres, y estaba muy agradecida de que Richmond le diera la oportunidad de empezar su negocio. Además, Richmond estaba muy cerca de Londres, sus mejores clientes le hacían un encargo por cada cinco que dejaban hechos en Londres. Algún día tendría una linda tienda en Mayfair, pero necesitaba hacer las cosas un paso a la vez.

			—Espero poder crear una obra maestra para usted, si lo necesita en algún momento. —Ató la cuerda sobre la caja y se la dio a la señora Grimley—. Tendré las capuchas que quería dentro de un día más o menos y las enviaré a su casa. Ya casi las termino.

			No había diversión artística en las capuchas, pero cosía muchas de ellas. Incluso sus clientes más adinerados no creían necesario pagar precios de Londres por algo tan básico. Las capuchas mantenían viva su tienda, de hecho. Eso y las comisiones que llegaban de Londres, de viejos amigos de Beatrice.

			Pensó en el gorro que había enviado allá un par de semanas atrás y se imaginó a Beatrice usándolo en el parque. Había inventado una manera de hacer rosetas de grogrén para ponerlas en los gorros, un método que no compartiría con nadie más. Tal vez algún día elegantes mujeres de Londres la buscarían gracias a sus rosetas.

			La señora Grimley se fue. Rosamund limpió el mostrador y se dio la vuelta para arreglar algunos listones en el estante. Siempre dejaba que un extremo saliera de las cajas y las canastas para que reflejara la luz y mostrara el color. Los usaba como señuelos, los colgaba para llamar la atención de adinerados peces que estuvieran nadando cerca.

			Estaba sacudiendo el espejo cerca del escaparate, el que estaba en la mesa donde los clientes se probaban los gorros y sombreros, cuando se dio cuenta de que la mujer con la pelliza azul estaba asomada en el escaparate de nuevo. Rosamund sonrió mientras sacudía, para animarla a entrar.

			Eso fue lo que hizo. Se detuvo un momento en la puerta mientras su mirada recorrió la tienda, pasó de los gorros a los estantes y al mostrador, y finalmente llegó a Rosamund. Miró a Rosamund de arriba abajo y dio un paso hacia delante.

			—¿Es usted Rosamund Jameson? ¿Vivía en la calle Warwick en Londres?

			—Sí. He de ser yo.

			La mujer sacó una tarjeta de su bolsa. 

			—Mi nombre es Minerva Radnor. La he estado buscando.

			Rosamund leyó la tarjeta.«Oficina de Investigaciones Discretas Hepplewhite».

			—Aquí dice que su nombre es Minerva Hepplewhite.

			—Me casé, pero mi oficina sigue teniendo mi nombre.

			—Creo que no vino por un sombrero nuevo.

			La señora Radnor sonrió. Sus ojos oscuros brillaron.

			—No, aunque los suyos se ven muy lindos. La he estado buscando por meses para decirle sobre una herencia que recibió. Una herencia sustanciosa. 

			—No necesita cerrar su tienda —dijo la señora Radnor—. Puedo esperar si alguien entra y quiere usted atenderlo.

			—No creo poder atender a nadie en este momento —Rosamund cerró las cortinas y aseguró la puerta—. Apenas puedo respirar.

			—¿Tal vez necesite espíritus medicinales…?

			Rosamund observó a su invitada sobre el hombro.

			—No necesito espíritus. Solo una explicación…

			—Por supuesto. —La señora Radnor acercó una segunda silla a la mesa con el espejo para que las dos pudieran sentarse.

			—¿Quién me dejó esta… herencia?

			—El duque de Hollinburgh —la señora Radnor miró a Rosamund con atención—. ¿Lo conocía?

			Rosamund se tomó un momento para absorber esa increíble noticia, mientras recuperaba la compostura.

			—Lo conocía. Solo conversamos una vez. —Se dio cuenta de por qué la señora Radnor la estaba mirando tan de cerca—. No éramos amantes. Ni nada parecido, si es lo que está pensando.

			—No estoy pensando nada. A mí también me dejó una herencia. Tampoco éramos amantes. De hecho, nunca nos conocimos. Me sorprende que hayan hablado al menos una vez.

			—No fue una plática larga, pero sí supo algo sobre mí.

			Tal vez había confiado demasiado en él, pero esa conversación había tenido lugar cuando ella estaba cansada y solo porque él había sido amable con una amiga de ella que apenas él conocía. Rosamund sí sabía quién era, y le sorprendió lo fácil que fue hablar con él. 

			—Fue muy amable. Me dio una bolsa con diez guineas. Fue así como pude abrir esta tienda.

			La señora Radnor volvió a mirar a la tienda. 

			—¿Cuándo pasó eso? La única dirección que aparece en el testamento es una calle en Londres, pero nadie de ahí la conocía.

			—Viví ahí muy poco tiempo hace como un año. Ese espacio me lo pasó una mujer que conocía, y confieso que no le dijimos al dueño, porque pudo haber aumentado la renta. Por eso mantuve un bajo perfil. Viví ahí mientras trabajaba en una sombrerería en la ciudad aprendiendo lo que podía sobre cuentas y encontrando lugares en donde comprar telas, encontrar ideas y ese tipo de cosas. Se necesita más que un sueño para lograr algo como esto.

			—Y averiguó lo que se necesitaba para hacerlo y se dispuso a obtenerlo.

			—Algo así. Después me mudé aquí, porque rentar un lugar en Richmond es mucho más barato y no hay tanta competencia. 

			—¿Dónde estaba cuando conoció al duque?

			Rosamund se quedó rígida. 

			—¿Es un requerimiento para recibir la herencia contar mi historia completa? —Se arrepintió de lo irritada que sonaba.

			La señora Radnor no pareció darse cuenta. 

			—Cielos, no. Yo, por mi parte, estaba muy agradecida por eso. No fue mi intención entrometerme. —Sacó dos tarjetas más de su bolsa—. Aquí está el procurador al que tiene que ver para conseguir la herencia. Esta es mi tarjeta personal. Somos como hermanas de cierta manera, ¿no cree? Como dos mujeres a las que el difunto duque les dio regalos inesperados. Cuando vaya a la ciudad por favor búsqueme si cree que pueda ayudarla de cualquier manera. De hecho, si me escribe antes, la invito a quedarse conmigo.

			Rosamund tomó las tarjetas con dedos temblorosos.

			—¿Está tan sorprendida que ni siquiera siente curiosidad por la cantidad de la herencia? —le preguntó su visitante con amabilidad.

			—Cualquiera que sea, será más de lo que tengo ahora. 

			Aunque tal vez sería suficiente para abrir la tienda en Londres con la que siempre había soñado. O incluso para ayudar con el futuro de su hermana. Esas ideas la ayudaron a pensar de manera más clara. 

			—Sería lindo saber si se acerca a cien. Eso me ayudaría con algunos planes que tengo. 

			—Es mucho más que eso, señorita Jameson. Ha heredado miles de libras.

			Miles de libras. Rosamund tuvo que concentrarse en respirar para que el aire entrara a su cuerpo.

			—Además, el duque era dueño de la mitad de un negocio. Le dejó su mitad a usted.

			—¿El duque… tenía una tienda de sombreros?

			La señora Radnor estiró la mano con una sonrisa y la puso sobre la de Rosamund. 

			—No es un negocio de sombreros. Es muy diferente. Por favor, haga los arreglos para que vaya a Londres lo antes posible. La ayudaré a solucionar todo esto lo más rápido posible.

			Rosamund se rio y luego tuvo la horrible sospecha de que estaba a punto de romper en llanto. En lugar de eso tomó las manos de la señora Radnor entre las suyas y dijo:

			—Iré a Londres en cuanto pueda ponerme de pie sin desmayarme.

		

	
		
			 CAPÍTULO 2

			Dos semanas después, Kevin Radnor estaba cabalgando de nuevo a través de Mayfair de camino a casa de su primo Chase. A pesar de su agitación, que era casi igual a la de su visita anterior, su progreso era lento. La sociedad había empezado a llegar a la ciudad para la temporada y los caminos que habían estado tan tranquilos los últimos meses estaban atascados de carrozas y carruajes.

			Bajó de su caballo al llegar, le dio las riendas al mozo y entró con la misma ceremonia que la última vez. El mayordomo solo lo dirigió hacia el gabinete. 

			Chase y Minerva se habían mudado recientemente, así que caminó por habitaciones con pocos muebles hasta que llegó al iluminado y bien ventilado gabinete desde donde se veía el jardín. 

			—¿Dónde está ella? —preguntó como para anunciar su inesperada llegada.

			Su primo Chase lo miró y luego terminó de beber el café de la taza que tenía en la boca. 

			—Es bueno verte, Kevin. Y tan temprano. —Minerva hizo un gran movimiento para girar a ver el reloj que estaba en una mesita en el rincón—. Mira, ni siquiera son las diez en punto.

			No estaba de humor para el sarcasmo de Minerva.

			—Chase escribió para decir que la señorita Jameson vendría a la ciudad ayer y que le habías ofrecido tu hospitalidad, así que sé que la mujer está en esta casa.

			—Y sí, aquí está —dijo Minerva—. Solo que llegó hace dos días y ayer fue a visitar al procurador. Ahora debe estar en su habitación, probablemente durmiendo.

			Kevin se giró hacia la puerta. 

			—Detente —le ordenó Chase cuando iba a media habitación.

			Los ojos azules de Chase se entrecerraron cuando Kevin se giró a verlo.

			—Siéntate. No puedes subir, abrir una puerta de golpe y tener la conversación que quieres —dijo Chase—. Entiendo tu impaciencia, pero tendrás que esperar un poco más.

			—He esperado un año, maldita sea. Y yo la encontré. 

			Él lo había hecho. No Chase, el investigador encargado de encontrar a estas mujeres misteriosas a las que el tío les había regalado fortunas. No Chase, cuya profesión era llevar a cabo investigaciones. Tampoco Minerva, que también tenía esa profesión, por más peculiar que eso pudiera ser.

			Minerva le dio una mirada compasiva que le recordó a la que una enfermera amable tiene cuando un niño cansado hace una rabieta.

			—¿Por qué no desayunas algo?

			De mala gana fue al bufete y se sirvió un plato de huevo y pasteles. El lacayo llevó café cuando se sentó frente a Chase. Su mente, sin embargo, estaba preocupada por alguien que estaba en la parte superior de la casa, por la mujer que tenía el futuro de Kevin en sus manos y que dormía plácidamente, en contraste con las noches en vela que él pasaba.

			La comida lo ayudó a encontrar un poco de serenidad.

			—¿Cuándo fue la última vez que comiste algo decente? —preguntó Chase.

			Kevin bajó la mirada a su plato, ahora completamente vacío, y que había estado colmado con una montaña de huevo y con dos pedazos de los tres pasteles. 

			—Anoche. No, espera. La noche antes. He estado ocupado.

			—¿Sigues solucionando el problema con los juegos de apuestas?

			—No son problemas. Probabilidades. Y sí, he estado pensando en eso.

			—Como que no me parece lo más correcto. Apostar con una ventaja matemática.

			—Te aseguro que no pienso apostar sin una ventaja. Lo que quiero es hacer dinero rápido, no perderlo.

			Chase, que sabía por qué necesitaba ese dinero, se encogió de hombros. 

			—Encontrarás la manera.

			—Tal vez no sea necesario. Ustedes están escondiendo en su casa a una mujer que podría hacer que todo esto no fuera indispensable —dijo con un tono de calma e incluso desinterés fingidos, mientras se volteaba para ver a Minerva—. ¿Cómo les fue en la visita al procurador?

			—Muy bien. La señorita Jameson está abrumada, por supuesto. El señor Sanders fue tranquilo y paternal, como siempre, y le explicó todo de manera clara. Respondió sus preguntas por completo. 

			—¿Qué preguntas?

			Minerva abrió un poco la boca y luego la cerró. Le lanzó a una mirada a Chase, quien se la devolvió y le dijo:  

			—Eso fue un error, querida.

			Minerva le dio un trago a su té.

			—Tenía preguntas típicas sobre cómo tener acceso a los fondos. A diferencia de los míos, los de ella no están en un fideicomiso. El duque la conocía y es probable que haya visto lo que cualquiera puede notar, es una mujer muy sensata y práctica. Es probable que pensara que ella sí podría administrar el dinero por su cuenta.

			Kevin sintió cómo se le formaba una delgada sonrisa. Su tío, el difunto duque, le había dejado más dinero a una mujer que era prácticamente una desconocida que a uno de sus sobrinos favoritos, Kevin. Sin ataduras ni responsabilidades, nada menos. 

			—¿Y el resto? ¿El negocio?

			El negocio de él.

			Minerva se aclaró la garganta.

			—Sí, eso. Bueno, le preguntó al señor Sanders qué debería hacer con él. Él estaba obligado a darle sus opciones. —Hizo una mueca—. La idea de vender su mitad pareció agradarle.

			Maldita sea. Iba a matar a Sanders.

			—Tengo que verla —dijo—. Vayan por ella. Eso o Chase se enfrentará conmigo con espadas en las escaleras para impedirme que suba.

			Los ojos de Minerva se entrecerraron. Giró para mirar a Chase buscando una mirada empática, pero se encontró con que Chase estaba tomando más café en ese momento.

			Minerva se puso de pie.

			—Supongo que puedo ver si ya está despierta. Sin embargo, no la voy a despertar solo para complacerte, y si no está vestida tendrás que esperar más. Deberías regresar por la tarde, como una persona civilizada.

			—No me importa lo que tenga que esperar. Me quedaré en la biblioteca hasta que baje.

			Minerva se fue. Chase se acercó una pila de correo y comenzó a revisarlo. Kevin se acercó al bufete de nuevo.

			Regresó a su silla. Todos los primos Radnor tenían sus fortalezas, y una de las de Chase era su habilidad para encontrar información y saber qué tan importante era. También era bueno para leer a las personas. Había encontrado la manera de vivir de esos talentos. 

			—¿Qué te pareció la mujer? —preguntó Kevin.

			Chase dejó la carta a un lado y pensó en la pregunta.

			—Es sensata e independiente. Tiene su propia tienda y parece estarle yendo bien. Al menos lo suficiente como para tener a una asistente y una aprendiz, lo cual le permitió dejarlas a cargo mientras venía de viaje. Aunque nació en el campo queda muy poco de lo rústico en ella. Me pareció inteligente, pero no hablé mucho con ella.

			—¿Cómo se ve?

			—Tiene cabello rubio. Fuera de eso, mi opinión sería subjetiva. ¿Importa?

			Cabello rubio. Había supuesto que sería gris. No sabía por qué había pensado eso. Tal vez porque la mayoría de las modistas eran de avanzada edad antes de poder abrir sus propias tiendas, y había creído que sería lo mismo con las sombrereras. Pero claro, la mayoría de las mujeres no tenían a un duque que les diera pequeñas bolsas con dinero para establecer su negocio.

			—Minerva cree que sus sombreros son muy buenos. Impactantes sin ser vulgares, en su opinión —dijo Chase—. Parece que te molesta que no tenga más información.

			—Sabes lo importante que es esto, así que supuse que la investigarías más y le harías algunas preguntas discretas.

			Chase sonrió mientras volvía a tomar la carta que había abandonado.

			—Sabía que llevarías a cabo tu propia investigación pronto. 

			Kevin siguió desayunando, sin entender qué le parecía tan divertido a su primo.

			Esta era sin duda la casa más elegante a la que Rosamund había entrado jamás. Admiró de nuevo las telas sobre su cama y las ventanas y las pinturas en las paredes. El tamaño de la habitación la había impresionado, al igual que el de los espacios públicos del primer piso. Aunque estaba escasamente amueblada, los muebles eran de muy buena calidad. 

			Ni siquiera los Copley vivían así, y eso que eran de buena familia. No al mismo grado que el señor y la señora Radnor, por supuesto. Chase Radnor era el nieto del difunto duque y el primo del actual, después de todo.

			Se levantó de la cama con pesar. Se había quedado acostada ahí por al menos una hora, pensando en cómo había cambiado su fortuna y qué podía hacer con ese dinero. Apartaría un poco para asegurarse de que su hermana nunca tuviera que trabajar en una casa ajena. Lily podría recibir educación adecuada. El poder darle a Lily lo que necesitara era la mejor parte de la herencia. 

			Parte de lo que quedara lo usaría para abrir su tienda en Londres. La señora Ingram podría continuar con la tienda en Richmond hasta que decidiera si quería quedarse con las dos. Necesitaría ayuda en la ciudad. También necesitaba empezar a revisar eso.

			No podía quedarse en esta casa para siempre, así que necesitaba un lugar propio y pronto. Cuando llegaba a ese punto, sus pensamientos dejaban de ser prácticos, sensatos y claros, y se volvían confusos.

			Ahora estaba observando el día nublado por la ventana. Debajo de la ventana, el jardín comenzaba a mostrar rastros de verde en el suelo. Los primeros retoños, probablemente. Siguió pensando en su nuevo hogar mientras se imaginaba tulipanes y narcisos listos y floreciendo. Un pequeño departamento sería suficiente, incluso cuando Lily la visitara. No necesitaba nada más. Y aun así, todo dependía del propósito de su hogar, ¿no?

			Si quería ser una sombrerera, un lugar modesto le serviría. Sin embargo, si en vez de eso quisiera…

			Dudó en poner su sueño en palabras. Siempre temía que desear algo demasiado destruyera la esperanza. Si iba a considerar este otro paso, necesitaba enfrentar la razón. Su corazón se estremeció con dolor y anhelo mientras se obligaba a enfrentar la situación. 

			Se preguntaba si al ser rica, al vivir en una casa elegante y tener vestidos elegantes, al ser más que una sirvienta o una sombrerera, ¿sería lo suficientemente buena para que Charles se casara con ella?

			Cerró los ojos mientras pensaba en su nombre y lo vio de manera clara en su mente, tan guapo y elegante, con una sonrisa que hacía que su corazón latiera más rápido desde el primer día que la vio. El recuerdo de su rostro había sido preservado cuidadosamente los últimos cinco años. El amor verdadero lo había preservado, junto con la fe y su lealtad. Ese tipo de amor merecía vivir y florecer, ¿no? ¿Un futuro? Incluso los padres de él la aceptarían si fuera rica, y Charles… él nunca la había negado por decisión propia. Lo habían obligado y enviado lejos, justo cuando la sacaron de la casa de los Copley.

			Revivió el último beso que le dio antes de que el carruaje lo llevara a la costa. Ella había regresado a la casa y esperado en las sombras de la calle para verlo alejarse. Pero él la vio y caminó hacia ella, sin importarle las miradas de sus padres y la orden de su nuevo tutor. La había tomado en brazos, la había besado y le había prometido que algún día estarían juntos.

			No era una soñadora por naturaleza. Sabía que no podía depender de que ese día llegara. Después de todo, él era el hijo de un caballero y ella la hija de un granjero arrendador en Oxfordshire. Ese tipo de parejas no funcionaban. Con su situación no podía dedicarle mucho tiempo a esos pensamientos, aunque ella así lo quisiera. A pesar de eso, continuó amándolo y mantuvo viva la esperanza contra toda lógica. Y soñando.

			Ahora, con esta herencia, existía la oportunidad de que su sueño se hiciera realidad. 

			Sus pensamientos no paraban. Comenzó a hacer una lista rápida y pensó seriamente en otras cosas. ¿Funcionaría? ¿Debería tomar ese riesgo? Como en el jardín, su sueño hacía que aparecieran retoños que buscaban crecer y florecer.

			Unos golpecitos en la puerta la interrumpieron. Le dijo a la persona que entrara y Minerva abrió la puerta con la criada a su lado.

			—Veo que está despierta. Mary trajo agua y la ayudará con su vestido.

			—Es tarde, supongo. Demasiado tarde para iniciar mi día. Hay algunos lugares a los que me gustaría ir hoy.

			Minerva entró y cerró la puerta, dejando afuera a la criada. 

			—Debo decirle algo. Su socio comercial está abajo, esperando para hablar con usted.

			¿Socio? Ah, sí.

			—Se refiere al otro señor Radnor. Kenneth.

			—Kevin. Como le dije, es el primo de mi esposo.

			—Entonces debo conocerlo, para que su esposo no se sienta insultado.

			—Debe conocerlo porque están unidos por este negocio, no por mi esposo.

			No había entendido nada sobre ese negocio cuando el amable señor Sanders se lo explicó. Aunque no había puesto mucha atención. Seguía tan sorprendida con el dinero que había heredado. Tampoco quería conocer a ese señor Radnor todavía. Hoy no. Quería caminar por las calles alrededor de la casa, buscar tiendas y casas que rentar. Quería imaginarse a sí misma en un carruaje con Charles…

			—Me vestiré y bajaré enseguida.

			Kevin caminó por la biblioteca media hora y luego eligió un libro de un estante y se dejó caer en el diván. Leyó por un momento y se dio cuenta de que no recordaba una sola de las palabras que había visto. Dejó el libro a un lado, descansó la cabeza contra una almohada y cerró los ojos.

			Esto era un infierno. Había aprendido a hablar de negocios con hombres. Incluso había adoptado la actitud que los ingenieros usaban entre ellos, aunque no era algo que pudiera hacer de manera natural. Pero ¿una mujer? No era la primera vez que se preguntaba, después de la muerte de su tío, si ese hombre no se había vuelto loco al final. 

			Ese viejo sentimiento de traición comenzó a hervir dentro de él, pero lo apaciguó. Era la fortuna personal del tío Frederick y podía hacer lo que quisiera con ella. Si, en un extraño gesto de generosidad y una extrema excentricidad, había decidido darle la mitad de un prometedor negocio a una pequeña sombrerería con un pasado dudoso y que no sabía nada de máquinas ni de ingeniería, ese era su derecho. 

			También había pensado en esto tantas veces, y por tanto tiempo, que llegó a aceptar que esa decisión tal vez se había debido a una falta de fe de parte de su tío en el mismo Kevin. Por más que quisiera ignorar la idea, era difícil no hacerlo. Estaba presente en su mente en ese momento. Excepto que esta vez sí podía rechazarla. Si el tío Frederick no hubiera confiado en que Kevin pudiera llevar el negocio solo, le podría haber dejado la otra mitad a algún hombre exitoso de la industria. No a Rosamund Jameson. Tan solo encontrarla le había costado un año de progreso en una época en que los asuntos en la industria cambiaban de un día para el otro. 

			La puerta de la biblioteca se abrió. Se puso de pie al instante, mientras Minerva caminaba hacia él con unos ojos decididos. Tenía esa mirada muy seguido. Le parecía increíble que Chase no creyera que fuera malhumorada. Kevin sí lo creía.

			—Bajará pronto. En unos minutos. Antes de que llegue, quiero dejar algo muy claro contigo. —Siguió caminando hasta que estuvo tan cerca que tuvo que inclinar la cabeza hacia atrás para mirarlo—. Es mi invitada y espero que se convierta en mi amiga. Me cae bien. Debes tratarla con el mismo respeto que a cualquier dama. No puedes intimidarla ni perder la paciencia o decirle que te parece insoportable aunque así sea. Si la insultas de cualquier manera, ya sea con palabras o acciones o algún suspiro malhumorado o tono maleducado, haré tu vida miserable.

			—Nunca insulto a las mujeres.

			—Oh, por todos los cielos, tu mera presencia a veces insulta a las mujeres. Pero eso es todo lo que te tenía que decir. Compórtate.

			Con eso se dio la vuelta y salió de la biblioteca.

			Kevin sacudió la cabeza con exasperación. ¿Insultar mujeres? Qué cosa tan ridícula. Él nunca insultaba mujeres. Apenas hablaba con ellas.

			Un suave crujido llamó su atención. Se dio la vuelta al escucharlo. Una mujer estaba en la puerta de la biblioteca. La miró y ella lo miró de regreso. 

			Rosamund Jameson no era una pequeña sombrerera. No era pequeña para nada. Era más alta que la mayoría de las mujeres, el sencillo vestido gris que tenía puesto mostraba un cuerpo que prometía ser voluptuoso y estar muy bien formado. Esbelta no era una palabra que alguien pudiera usar para describirla. 

			El resto de su apariencia lo dejó atontado como si hubiera recibido muchos golpes en su asombrada conciencia. Ojos azules. Ondas rubias. Piel de porcelana. Labios carnosos.

			La mujer era hermosa. Deliciosamente hermosa.

			Se le quedó viendo como para encontrar imperfecciones. No dudaba que fuera a encontrar muchas si buscaba bien. 

			Ella también lo examinó, mientras él retrasaba el saludo. Al igual que su primo, Kevin Radnor era alto. Su cabello abundante y oscuro le caía hasta la mandíbula y la corbata. No sabía si era una nueva moda o si se había descuidado y no lo había arreglado recientemente.

			A diferencia de su primo, tenía ojos oscuros. Muy oscuros y hundidos. Eso y el cabello le daban una apariencia un tanto dramática. No podía negar que era atractivo y que tenía nariz y labios refinados. Una mandíbula definida impedía que se viera demasiado delicado. Sus facciones no tenían nada de la rudeza de su primo, así que esa mandíbula lo salvaba de ser… hermoso. Minerva le había advertido que solía estar de mal humor, y Rosamund podía imaginárselo prefectamente, incluso llegando a verse muy poético. 

			No era competencia para Charles, por supuesto. No tenía esas sonrisas brillantes ni aquellos ojos resplandecientes. Kevin Radnor tenía más cosas en común con los estrictos y distraídos tutores que habían pasado por la casa Copley, hombres que todavía eran jóvenes pero que habían olvidado cómo divertirse. Rosamund no había sido capaz de imaginarse a una mujer deseando a alguno de ellos, y ahora opinaba lo mismo del hombre que estaba frente a ella.

			Finalmente, incómoda por la manera en la que la estaba mirando, caminó hacia él. 

			—Soy Rosamund Jameson. Me dijeron que quiere hablar conmigo.

			Él pareció revivir.

			—Sí. Creí que era necesario conocernos, considerando que ahora es dueña de la mitad de mi negocio.

			—Si he de ser dueña de la mitad, ¿no es nuestro negocio?

			Lo que sea que lo había distraído, ya había desaparecido. Sonrió como un hombre orgulloso intentando ser paciente.

			—¿Por qué no nos sentamos y hablamos de eso?

			Ella se sentó en la orilla del diván. Él eligió una silla tapizada que tenía cerca y la giró para que pudieran hablar de frente. 

			—Asumo que heredar la mitad de un negocio la sorprendió —dijo.

			—Simplemente el hecho de heredar me sorprendió. Pero sí, esa parte en especial fue impresionante.

			—¿El procurador le explicó el negocio?

			Ella mantuvo su rostro inexpresivo, resistiendo la intimidación. 

			—Tiene que ver con un invento para mejorar las máquinas —dijo confiada.

			—Máquinas de vapor.

			—Su explicación fue breve. Confieso que no entendí los detalles.

			—No me sorprende. Incluso los hombres tienen problemas para entenderlo.

			Sonaba muy arrogante diciendo eso.

			—Tal vez si resulta muy complicado, incluso para los hombres, debería mostrarles cómo funciona. Creo que eso lo aclararía todo.

			Él sonrió con indulgencia. A ella tampoco le gustó esa sonrisa.

			—No puedo. Si lo hago, cualquiera podría robarse el diseño y duplicarlo.

			—Señor Radnor, disculpe si mi siguiente pregunta es muy de mujer, pero, si no puede mostrárselo a nadie, ¿cómo espera ganar dinero en este negocio con su invento?

			—Planeo fabricarlo yo.

			Yo. Mi. Mío.

			—Quiere decir que nosotros planeamos fabricarlo. ¿Nosotros tenemos una fábrica?

			—Todavía no. Estoy esperando una mejora. Una vez que se logre eso, podrá ser fabricado.

			Entonces el negocio estaba basado en una invención que nunca había sido construida y no tenía una fábrica y aún necesitaba una mejora final.

			—Debería decirle que estoy pensando en vender mi parte.

			Los ojos de Kevin se ensombrecieron. Se acercó a ella.

			—No puede hacer eso.

			—El procurador dijo que sí podía.

			—Eso destruiría todo. Si lo vende, quien sea que lo compre puede vender sus acciones por partes. Cada uno exigiría ver el invento, lo que significaría que cualquiera de ellos podría robarlo. Este es un negocio que debe llevarse con cuidado para que valga algo.

			—¿Le preocupa que alguien se robe esta idea?

			—Por supuesto. Es tan valiosa que no me atrevo a patentarla por el riesgo de que alguien más vea los diseños.

			—¿Le preocupa que yo me la robe?

			Se reacomodó con sutileza en la silla.

			—No tanto como robarla. No puede robarse lo que ya le pertenece.

			—Me alegra que admita que sí soy la dueña de la mitad.

			—Pero… —Pareció pensar dos veces lo que iba a decir. Ella se percató del momento exacto en el que el impulso conquistó cualquier otra idea sensata que lo hubiera hecho dudar—. Es una heredera. Habrá muchos hombres buscando su atención. Podría dejarse influenciar por alguno de ellos.

			—Quiere decir que podría perder la cabeza.

			—Sí.

			—Estar tan embriagada de amor que podría hacer algo que me conviniera.

			No hubo respuesta, pero sí un leve asentimiento de cabeza.

			—Usted es un hombre que cree que las mujeres son tontas y que se dejan llevar por sus emociones, creo.

			Kevin frunció el ceño, molesto. 

			—Los hombres también pierden la cabeza. No tiene nada que ver con que usted sea una mujer hermosa.

			Rosamund se sorprendió con la palabra «hermosa». Él también, una vez que salió de su boca. 

			—Y podría casarse —agregó con rapidez—. Su esposo podría exigir saber todo lo que sabe. Incluso podría intimidarla para conocer los secretos del negocio.

			«Charles no haría eso». Se regañó a sí misma por pensar en eso. Una cosa era darle un poco de espacio para dejar crecer un sueño, y otra era estar muy confundida por el amor, como el señor Radnor suponía que podría pasar.

			—Señor Radnor, yo podría preocuparme por usted por las mismas razones. Podría quedar encantado con una mujer y ser influenciado por ella para compartir sus secretos. O tal vez podría usar dinero de la compañía para mantenerla feliz o para pagar sus deudas de juego.

			Eso le pareció divertirlo a Kevin. 

			—Nunca he quedado encantado, así que no tiene nada de qué preocuparse.

			—¿Nunca? ¿Ni una sola vez?

			Él negó con la cabeza.

			—Ni una sola vez. Este invento tiene el potencial de hacerla una mujer muy rica, señorita Jameson. Más rica de lo que podría imaginar. Cada máquina de vapor que se construya necesitará este invento. Ya las están empleando en los vehículos sobre vías. Dentro de veinte años estarán en todos lados. También hay máquinas en fábricas y otras aplicaciones. Pronto se usarán miles de máquinas de vapor. Sería una tontería vender ahora.

			Sonaba como una mejor idea poner su dinero en uno de esos vehículos de vías que en ese invento. Por un lado, no tendría que ver a este hombre de manera regular. La desconcertaba cuando su miraba se ponía tan intensa como en ese momento. Tenía que esforzarse por mantenerse firme, así que ni hablar de responderle con la misma energía.

			Él sonrió. Una linda sonrisa. Un poco seductora, a decir verdad.

			—Yo me encargaré de todo. Usted puede ocuparse de sus otros negocios hasta que el dinero comience a entrar. Después puede preocuparse por cómo gastarlo todo —metió la mano a su abrigo y sacó un papel doblado—. Porque somos socios igualitarios, ambos necesitamos estar de acuerdo con decisiones sobre los fondos y el desarrollo. Sin embargo, puedo liberarla de esa obligación si usted firma esto. 

			Rosamund tomó el papel y lo leyó. Mientras lo hacía, él se puso de pie, fue al escritorio, regresó con una pluma y el tintero, y los puso en la mesa al lado del diván.

			—¿Lo entiende? —preguntó.

			En parte. Casi todo. Había algunas palabras largas que estorbaban, pero creía haber entendido los puntos más importantes.

			—Este documento le daría control total del negocio y la autoridad para hacer contratos, gastar dinero y decidir el futuro y costo del invento sin mi firma —ella lo miró—. ¿Le parezco una mujer estúpida, señor Radnor? Si no vendo mi parte, y nada de lo que ha pasado aquí hoy me ha convencido de quedármela, estaré involucrada en futuras decisiones. No tengo intenciones de firmar esto.

			Dejó que el papel se deslizara entre sus dedos y cayera al suelo.

			Kevin se puso de pie abruptamente, se dio la vuelta y murmuró algo. Ella creyó haber escuchado las palabras “mujer imposible” entre unas coloridas maldiciones. Dejó que recuperara la compostura, lo cual le tomó un momento. Por fin se dio la vuelta para mirarla, su rostro mostrando su enojo.

			—Cualquier cosa tardará tres veces más si insiste en participar. Tendré que pasar horas explicándole los detalles y enseñándole sobre mecánica y matemáticas —dijo molesto—. Incluso encontrarla a usted tomó mucho tiempo y dejó este asunto en un limbo que ha arruinado todo el plan.

			Rosamund se puso de pie.

			—Y aun así aquí estoy. Déjeme preguntarle algo, señor Radnor. ¿Alguna vez ha estado a cargo de un negocio lucrativo?

			Kevin no respondió lo suficientemente rápido, así que obtuvo su respuesta.

			—Bueno, yo sí. Ahora, tengo cosas que hacer esta tarde. Buen día.

			Rosamund salió de la biblioteca con la cabeza en alto y esperó hasta estar de regreso en su habitación antes de sacar su frustración gritando en su almohada.
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			—Bueno, yo sí —dijo Kevin, imitando las últimas palabras de Rosamund Jameson, mientras terminaba de describir la irritante reunión con esa molesta mujer. Aunque sabía que no había imitado bien el tono de su voz. El de ella era más suave, con un timbre más aterciopelado. Aun así, lo que importaba eran las palabras.

			—Como si administrar una tienda de sombreros para mujeres se pudiera comparar con una compañía industrial.

			Se sentía mejor después de sacarlo todo de su mente al contárselo a Chase y a Nicholas. Estaban sentados en el vestidor de Nicholas, en esas horrendas sillas tapizadas de azul que habían sido heredadas junto con el resto de la Casa Whiteford cuando Nicholas se convirtió en el nuevo duque. Nicholas acababa de regresar a la ciudad después de pasar un mes en sus propiedades. Su equipaje seguía regado por la habitación porque le había pedido a su lacayo que se retirara cuando Chase y Kevin entraron.

			Ahora estaban compartiendo una botella de vino después de hablar sobre política y la felicidad del matrimonio de Chase, este le había preguntado a Kevin por su empresa.

			—En otras palabras, la conversación fue un fracaso —dijo Nicholas.

			Kevin observó cómo el fuego creaba unos fantasmas de llamas anaranjadas en el vino de su vaso. 

			—No escuchó mis razones.

			Sus primos se quedaron en silencio un largo rato. Sabía lo que eso significaba. No estaban de acuerdo. Ahora tendría que escuchar cómo y por qué no estaban de acuerdo, como dos tías molestas. 

			—No la insulté de ninguna manera. —Se sintió obligado a decir, porque Chase podría contarle a Minerva lo que había sucedido en la reunión. No creía que Minerva pudiera hacer su vida miserable, pero sabía que el potencial estaba ahí si se decidía a hacerlo.

			—Tampoco le dijiste nada favorecedor —dijo Chase.

			—No es cierto.

			La había llamado hermosa, ¿no? Aunque no le diría eso a estos tontos. Se le había escapado, sorprendiéndolos a ambos, lo cual demostraba cuán consciente estaba de su belleza mientras negociaba con ella. Eso lo había puesto en una injusta desventaja. Habría salido de ahí con ese documento firmado de no ser por la manera en que su apariencia y presencia interfirieron con la claridad de su pensamiento.

			—De hecho, insinué que era una mujer muy serena e inteligente. —Estaba manipulando un poco la verdad con eso, pero como no le había dicho que era una necia, que se dejaba guiar por sus emociones o que era incluso estúpida, de hecho había querido decir lo opuesto.

			—Es bueno saberlo —dijo Chase aliviado.

			Demonios, Minerva sí le había pedido a Chase que averiguara lo que había pasado.

			Nicholas estiró las piernas.

			—Tal vez insinuarlo no haya sido suficiente. No suena a que haya terminado bien, y ella aparentemente se fue de manera abrupta y muy molesta. Deberías disculparte. No pongas esa cara. Estás atado a esta mujer a menos que puedas comprar su parte, y no tienes dinero para hacerlo. Necesitas encontrar la manera de seguir. Una amistad hará que el camino sea más sencillo, mientras que un odio mutuo hará que todo sea más difícil y tal vez imposible.

			—Tiene razón —dijo Chase—. Si fuera cualquier otra persona, y si no estuviera en juego la empresa y tu resentimiento hacia la herencia que le dejó el tío a esta mujer, podrías ver que es verdad.

			Kevin aceptó de mala gana que Nicholas tenía algo de razón. 

			—Supongo que puedo visitarla en Richmond y sugerir que intentemos acomodar los intereses de ambos.

			—No es necesario que viajes —dijo Chase—. Será nuestra invitada por un tiempo y está buscando una casa en Londres.

			Esas no eran buenas noticias. Había creído que al menos no estorbaría. 

			—Entonces la buscaré en tu casa.

			Nicholas se giró para mirar a Chase. 

			—¿A qué se enfrenta? ¿Qué piensas de ella?

			—Creo que no es tonta. También vale la pena mencionar que es atractiva. ¿Estás de acuerdo, Kevin?

			Kevin asintió con indiferencia, como un hombre que no lo había notado, pero que ahora, al ser mencionado, tenía que aceptarlo.

			—¿En serio? —preguntó Nicholas con interés—. ¿Qué tan atractiva? ¿Un atractivo regular o muy atractiva?

			—Como hombre casado que soy no debería notarlo… —dijo Chase—. Sin embargo, la palabra que pasó por mi mente cuando la vi por primera vez, fue… exuberante.

			Kevin mantuvo su expresión indiferente.

			Nicholas sonrió. 

			—Bueno, eso debería facilitar mucho que fueras amigable, primo.

			—Suficiente sobre mí —dijo Kevin, ansioso por cambiar de tema—. Me he estado preguntado algo, Nicholas. Como un duque soltero y lejos de la vejez, vas a ser un muy codiciado premio para las cazadoras de maridos esta temporada. Estar de luto te salvó el año pasado, pero este es un nuevo día. ¿Cómo planeas sobrevivir los próximos meses sin que la madre de alguien te cuelgue en su pared?

			Rosamund revisó su larga lista de cosas por hacer. Había elegido la más importante para su salida de ese día. Necesitaba encontrar un lugar para vivir y tenía una reunión con un hombre por la tarde con ese propósito. No podía aprovecharse de la generosidad de sus anfitriones de manera indefinida.

			Primero, sin embargo, necesitaba encontrar las mejores calles para hacer compras. Observó su gorro en el espejo, acomodó el corpiño de su pelliza carmesí y tomó sus guantes y bolsa. Aceptando que se veía tan bien como era posible, bajó al vestíbulo.

			El sirviente en turno hizo una reverencia. 

			—¿Le gustaría que llame un carruaje? Recibí instrucciones de encargarme de que un lacayo la lleve en el cabriolé si sentía el deseo de salir.

			—Creo que caminaré, gracias. 

			—Pero recibí instrucciones…

			El pobre joven estaba preocupado por desobedecer una orden, una que ella no había pedido que se diera. No quería a un lacayo a su lado en un cabriolé, esperándola impacientemente cuando bajara del carruaje para hacer lo que necesitaba hacer. Sería más fácil cumplir con sus mandados a pie.

			—Si tienen el cabriolé, yo puedo llevar a la dama.

			Ella se giró hacia la voz.

			—Oh. Es usted.

			Kevin Radnor hizo una pequeña reverencia.

			—¿Qué está haciendo aquí?

			—Esperando a que usted bajara.

			—Yo habría pensado que ya habíamos pasado suficiente tiempo juntos esta semana, ¿no cree?

			—Acepto que no he sido amable ni amigable, si a eso se refiere.

			Su confesión hizo que ella se detuviera. Los hombres no solían admitir haberse equivocado. El que lo hubiera hecho la desarmó.

			—No haré nada que pueda interesarle. Y será más fácil a pie.

			—Entonces la llevaré hasta donde tenga que caminar.

			El mayordomo ya había pedido el carruaje. No se le ocurría cómo deshacerse del señor Radnor sin ser grosera o poco amigable. No se opuso a que la acompañara fuera de la casa. 

			—Ese es un gorro muy lindo —le dijo.

			Solo la estaba halagando, pero ella tocó el gorro y no pudo evitar sonreír un poco.

			—¿Es uno de los suyos?

			—Siempre uso mis creaciones.

			—Los colores quedan bien con su atuendo y con usted. ¿Diseña de la misma manera para sus clientes?

			—Sí.

			Comenzó a darle una explicación sobre cómo diferentes rostros necesitan bordes de distintas formas y cómo algunas mujeres se ven hermosas con cintas delgadas bajo la barbilla mientras que a otras se les ven mejor unas más anchas. Parecía estarle poniendo atención, pero mientras el carruaje se detenía frente a ellos ella se preguntó si de verdad la estaba escuchando.

			—Tengo planeado ir a la calle Oxford —dijo Rosamund—. Para ver si hay tiendas en renta.

			Kevin hizo que el caballo comenzara a moverse. 

			—¿Planea abrir una tienda en Londres?

			—Es posible.

			—¿Qué pasará con su tienda en Richmond?

			—Puede que también me la quede. Todo depende de lo que aprenda en los siguientes días.

			—Chase dijo que piensa vivir aquí.

			—Eso también depende de lo que aprenda. 

			Tendría que recordar que esos dos eran primos y que lo más probable era que Chase le dijera a Kevin casi todo lo que quisiera saber.

			—¿No debería estar buscando casas en renta en lugar de tiendas?

			Se preguntó si tenía planeado darle consejos no deseados todo el día.

			—Primero voy a ver algunas tiendas, si eso le parece aceptable.

			Dio la vuelta en la calle Oxford y detuvo el carruaje. Ató las riendas, le dio una moneda a un niño para que cuidara el carruaje y la ayudó a bajar.

			—Gracias, puedo sola desde aquí —dijo esperanzada—. Puedo alquilar un carruaje para regresar.

			—La acompañaré para que no ande sola por la calle. La ciudad está inestable estos días y no es segura. Además, nunca he rentado una tienda.

			No había ninguna tienda disponible a pie de calle en el área que quería, pero encontró algunas en calles cercanas. Se acercó al escaparate de una que estaba a unos pasos de la calle Gilbert para mirar el interior. Después dio la vuelta en la esquina de regreso hacia la calle Oxford y siguió caminando, mirando hacia arriba. 

			A su lado, Kevin Radnor hizo lo mismo.

			—¿Qué estamos buscando?

			—Un espacio que esté disponible, como aquí.

			Se detuvo debajo de una ventana que tenía un letrero de «Se renta». La tienda estaba en el segundo piso.

			—La mayoría de las tiendas de mujeres en Londres están arriba —dijo más para sí misma que para él—. Sería más barato, por supuesto. Sin embargo…

			Dio un paso atrás y examinó la tienda de abajo, la que estaba a pie de calle. Vendía joyería.

			—También sería más privado. Una mujer entra por una puerta y se vuelve invisible hasta que vuelve a salir. Nadie la ve desde afuera por el escaparate. La pregunta es…

			Volvió a caminar hacia la esquina y cruzó la calle para ver qué llamaba la atención al caminar por la calle Oxford.

			Kevin Radnor la siguió como una sombra. 

			—¿La pregunta es qué?

			—¿Es una ventaja tener una tienda en la calle o una desventaja? En Richmond tengo mi tienda a pie de calle, y tener la mercancía a la vista atrae nuevas clientas. La sombrerería donde trabajaba en la ciudad era igual. Sin embargo, es posible que en Mayfair las modistas y sombreras estén ahí arriba por otras razones, además de la renta. Un establecimiento más público podría ser mal visto. ¿De casualidad sabe si las tiendas a pie de calle se consideran demasiado comunes aquí?

			—No compro cosas de mujer, ¿cómo se supone que lo sepa?

			—Muchos hombres compran cosas de mujer, señor Radnor. Me atrevo a decir que usted es un caballero inusual si nunca lo ha hecho.

			—Oh. Se refiere a cosas para amantes. No compro ese tipo de regalos.

			Rosamund tuvo que sonreír.

			—Dice que nunca ha estado enamorado, y ahora afirma que nunca ha tenido una amante ni una novia a la que le haya comprado regalos. ¿Es usted un monje?

			Kevin la miró directamente a los ojos. 

			—Ni de cerca.

			Por un momento, mientras sus miradas se conectaban, vio a un Kevin Radnor diferente. Más atractivo que intimidante. Muy sensual, francamente. A Rosamund le sorprendió que se mostrara a sí mismo de esa manera, hasta que reconoció que lo que en verdad estaba viendo era un interés masculino. En ella. 

			No estaba preparada para eso con este hombre. Tampoco se esperaba su propia reacción. La mirada intensa y penetrante de ese hombre exigía su atención, muy a su pesar, y despertaba pequeños temblores de calor en su cuerpo. 

			Él hizo un gesto hacia la tienda.

			—Sin importar lo que se haga por lo general, creo que una dama preferiría no subir dos pisos. Solo porque algo no sea común no significa que no pueda pasar.

			—Le preguntaré a Minerva al respecto, pero puede que usted tenga razón. ¿Por qué las mujeres deberían subir escaleras para comprar un gorro o un vestido?

			Rosamund comenzó a caminar de regreso al carruaje, consciente de que Kevin Radnor caminaba a su lado.

			El hombre que representaba a los dueños de los edificios estaba esperando afuera cuando Kevin detuvo el carruaje frente a la casa en la calle Chapel. Kevin observó la fachada mientras ataba las riendas. No era una residencia modesta. Tres pisos se alzaban por encima de la entrada. En este vecindario sería una renta costosa.

			Al parecer la señorita Jameson estaba ansiosa por gastar su herencia.

			La ayudó a bajar del carruaje y se la presentó al agente después de que este recibio su tarjeta. El señor Maitland sonrió y abrió la puerta. 

			—Veremos la cocina y las habitaciones al final, si le parece bien, señor. La mayoría de
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